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La búsqueda de ocho pequeños 
patines de hielo 
Érase una vez, en un bosque no muy lejano, una arañita 
llamada Spike. A Spike le encantaban todo tipo de 
actividades divertidas, pero había una que tenía muchas 
ganas de probar: ¡patinar sobre hielo!

Así que, un frío día de invierno, Spike se puso a buscar 
ocho pequeños patines de hielo para sus ocho piececitos. 
Pero buscara donde buscara, no encontraba ningún patín 
lo bastante pequeño para él. Buscó bajo troncos y 
piedras, en las copas y troncos de los árboles, bajo la 
nieve y bajo el barro, pero no encontró ningún patín.


Spike se estaba desanimando un 
poco, pero no se rindió. Preguntó 
a todo el mundo si sabían dónde 
encontrar patines de hielo.


"Lo siento, Spike", dijeron los 
pájaros. "No tenemos patines de 
hielo, y aunque los tuviéramos, 
no sabríamos patinar sobre 
hielo".


"Lo siento, Spike", dijeron las ardillas. "Nosotros tampoco 
tenemos patines y nos da mucho miedo resbalar y 
caernos en el hielo".




Spike empezaba a pensar que nunca sería capaz de 
patinar sobre hielo. Pero se le ocurrió una idea. Iría a la 
pista de patinaje y vería a otros animales patinar sobre 
hielo. 

Así que Spike se escabulló hacia la pista de patinaje y 
observó cómo ciervos, lobos y osos giraban y daban 
vueltas sobre el hielo. Parecía muy divertido. Y entonces 
vio la solución. Había un ciempiés grande y largo con 
cien patitas y llevaba cien patines de hielo pequeños. 
Spike corrió hacia el ciempiés y le explicó su problema y 
su deseo. "¡Vaya!", dijo el ciempiés, "puedes coger ocho 
de mis patines de hielo, tengo cien y no me faltarán 
ocho". El simpático ciempiés no sólo le dio los patines a 
la araña, sino que se ofreció a ayudarle a ponerse los 
patines y a darle unas cuantas lecciones.

Entusiasmado, Spike se puso sus nuevos patines de hielo 
y se dirigió al estanque helado. Spike se tambaleaba y 
se balanceaba sobre el hielo, con las piernas en distintas 
direcciones, intentando cogerle el truco al patinaje. Pero 
con un poco de práctica y la ayuda de su nuevo amigo, 
pronto se convirtió en un profesional, deslizándose y 
girando sobre el hielo igual que los demás animales.

A partir de ese día, Spinner fue conocido como el mejor 
patinador sobre hielo de todo el bosque. Y estaba tan 
orgulloso de sus diminutos patines de hielo que los 
llevaba a todas partes, incluso en los días más calurosos 
del verano.


